
Núu. 153. SÁBADO 24 DE NOVIEMBRE. AÑo 1855. 

BOLBTII BCLBSIASTICO 
DEL 

AIZOBISPADO·DE TOLEDO.· 

Por mandado de S. Emnrn., me dirijo 

á V. á fin de que se sirva insertará la 

mavor brevedad en el Boletín Eclesiás-
" 

tfro la siguiente aclicion que por un ol

vido dejó de ponerse en el Directorio de 

este año, para solo el Arzobispado el día 

19 de diciembre próximo, para que lle

gando á noticia de los señores Curas lo 

comuniquen á los dcmús individuos del 

clero ele sus parroquias. 

Dccember. 
rn. Fer. 4. (Quat. Temp. jejun.) In Ar• 

• 
chid. ·s. Martini Ep. et. C. dup. col. 
alb. ( ino 1I ·1. Novernbr.) Offic. pr. 9. 
lec. et. com. fer. in Laud (Afia et Or. 
pr.) et Miss. Ev nlt fer. (Duro i\lissrn) 
Vesp. a cap. sep. corn. prxc et fer. 
(Aña et ele. ut in Matric. (~ I.) 

Dios guarde á V. muchos años, To

ledo 16 de noviembre de ·I Soti.-Fran

cisco Victoriano Jlamirez , Maestro inte

rino de S. ceremonias.--Señor Director 

del Boletín Eclesiástico de eslc Arzo

bispado. 

LA VOZ DEL CATOLICIS:\IO, 
Ú DEFE'.'iSA DE LA DEFl'.'ilCIO'.'i DOG~l,Í.TICA DE LA I!li
M.\CUI.AIL\ CO'.'iCEPCIO'.'i DE LA S.\NTÍSrnA YÍRGEN 
~L\RIA, Y REFt:TACIO'.'i DE L.\S DOCTlll:'i.\S DEL SEÑOlt 

J. J. Y T. ESPl;ESTAS E'.'i EL FOLLETO NCI.IDAD 
IH: LA DECl,AR.\CIO'.'i DOGlL\TICA. 

POR DON ANTONIO ROMERO, 
exclaustrado de carmelitas descal:.os y ex-lector 

de Teología y Filuso/iia. 
(Contlnuacion.) 

Si los que acusan al Papa Honorio, 
manchando su reputacion con la nota de 
hereje, se hubieran tonrndo el trabajo 
de leer las actas del concilio que invo
can para justificar sus vinlacleras ilusio
nes, sin grandes dificultades, y sin el 
trabajo ele muchas reflexiones, se per
suadirían que este Papa ni fué condena
do por hereje, ni aun podia serlo, sin 
ponerse el concilio en manifiesta y con
tradictoria oposiciou en sus sesiones y 
determinaciones. El Sumo Pontífice Aga-, 
ton envió al emperador su carla dogmá
tica para el concilio, la que fué presen
tada y leida en aquella sagrada asam
blea. En esta carta, dice el francés Pedro 
Collet, no por hacer oslcntacion de su 
poder, sino por el bien de la cristian
dad, el Papa habla de c~lc modo: ((Esta 
Iglesia Apostólica, sostenida con el auxi
lio ele Pedro, jamús, ni nunca se ha se
parado de la verdad, ui ha podido caer 
en el error, tcnienJo su orígen en el 
Príncipe de los Apóstoles: la Iglesia Ca
tólica que es la de Jesucristo, y los con
cilios generales, unidos pelmente á ella, 
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la han seguido en todo, y todos los ve
nerables Padres han abrazado su doctri
na ..... Nuestro Señor y Salvador, cuya 
fé profcsais, al mismo tiempo que pro
metió á San Pedro que su fé no faltaria 
jamás, le encargó qu~ confirmára á 
sus hermanos, lo que todo el mundo co
noce, que, confiados en el divino auxi
lio, han ejecutado todos los Apostólicos 
antecesores mios, cuyo cargo tan indig
namente ejerzo ..... » Esta carla fué leida 
en la sesion cuarta y aprobada en la oc
tava, diciendo los Padres, que la reci~ 
bian y reconocian como inspirada por 
el Espíritn Santo, y firmada por lama
no de Agaton. 

pésimamente, y que no es legítima la 
consecu~ncia, que sacan de ser hereje, 
por haber sido condenado en el Concilio, 
El Papa Honorio fué condenado en el 
sesto Concilio ecuménico, no porque hu
biera sido formalmente hereje; que por 
deliberacion y propia eleccion hubiera 
abrazado error contrario á la fé; sino 
por su silencio y negligencia en no opo· 
nerse al error : Honorio fué condenado, 
no porque hubiera enseñado alguna he
regía, la hubiera defendido, ó la hubie
ra seguido; sino porque con su ap~~ía y 
descuido se estendió el error, y con es
ta conduela fué fa,•orecedor de la here
gía y de los herejes. El Concilio condenó 
á Honorio , no porque haya escrito con
tra la verdad revelada, ó tuviere algu
na opinion contraria á la fé; sino porque 
no apagó en el principio, como debía, 
el fuego de la heregía ; antes bien con su 
omision dejó que lomara toda su activi
dad. Así lo dice San Leon en una carta 
á los obispos de España: Qui /lamam 
hmrctici dogmatis, non, ut decuit Apos
tolicam auclorilatcm, incipientcm extin
xit, sed negligendo con(ovil. 

Los que nos objetan la autoridad del 
sesto concilio ecuménico, como prueba 
de los soñados errores de Honorio , creo 
convendrán que este concilio merece el 
mismo respeto y tiene la misma autori
dad, por no decir mas, en la sesion oc
tava, que en la trece: en ésta se supone 
fué condenado Ilonorio: en aquella fué. 
aprobada la carla de Agaton, en la cual 
se afirma que ninguno de los Sumos Pon
tífices sus ante_cesores babia caido en er
ror, en cuyo número se incluye á los 
Papas Liberio y Honorio. Vean ahora los 
que tanto hablan sin examinar la mate
ria, cómo el Concilio ni condenó, ni pu-, 
do condenar por hereje á Honorio, por
que si le condenó como hereje, ó erró 
en la condenacion, ó erró en la aproba
cion de la carla dogmática de Agaton; 
entre estos dos cslrcmos no hay medio 
en la suposicion del folletista. Para noso
tros es indiferente que opten los adver
sarios por este ó aquel miembro de la 
disyuntiva: por cualquiera que se opte 
es precipitarse en un profundo abismo, 
en el absurdo de verse precisado á con
fosar, qnc en una ú otra sesion CITÓ el 
Concilio. Prueba evidente de que, aun 
concediendo á nuestros enemigos cuan
tos gusten, como que Ilonorio fué con
denado en el seslo Concilio , discur!:en 

Por todo lo dicho venimos en conoci-
miento de que aun cuando por la injus
ticia y el capricho se supusiera que Ho
norio I babia caido en la heregía de los 
Monotelitas, nada se hubiera probado 
contra la infalibilidad del Sumo Pont.ifi
ce; at contrario, el mismo Concilio que 
condena á Honorio, confiesa que todos 
los Papas, que han hablado como maes-
tros y doctores de la Iglesia, han sido 
asistidos de San Pedro, y jamás han po
dido caer en el error (·1 ). Concilio Cons
tantinopolitano, sesion ~:ª 

(1) En el dia e,;lá plenamente justificado <le 
la nota <le Monotelita el Papa Honorio: ya como 
no sean los herejes, dice Baluzio, nadie prclen
cle mancillar la reputacion <le este Papa. El sa
bio y erudito francés Natal Alejandro, en su di
sertacion 2.ª sobre el siglo 7. 0 , sienta y prueba 
esta proposicion: tan verdadera como piadosa
mente se escusa de heregia al Papa llonorio. 
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A pesar del elocuente testimonio de ce la facultad de definir y decidir las con

la historia de die.z y nueve siglos, en troversias y la obligacion en los fieles de 
los cuales se halla perfectamente depu- obedecer y respetar la doctrina de la 
rada la verdad , no comprende la corte- Santa Sede. Al considerar el modo de 
dad de nuestro entendiiniento cómo el espresarse del folletista, nos persuadi
folletista, que se gloría de seguir los mosque cuanto alega para sostener su 
asertos de la recta razon, ha podido errónea doctrina lo ha tomado de otro, 
abrazar todas las patrañas y fábulas que sin la molestia de recurrir á la fuente. 
la maledicencia de la heregía propala en Porque de no ser así, ¿ quién habia ya 
todos los siglos, intentando vanamente de dudar en materia que tan sólida
disminuir la divina autoridad del Roma- mente fué tratada y demostrada por el 
no !Pontífice. ¿Cuáles son los datos y tes~ preceptor del emperador? ¡ Pobres teó
tinionios en que se apoya el autor del logos si el folletista tiene la suerte de 
folleto para asegurarnos en tan alto tono leer un poquito mas del pasaje que nos 
que Juan XXU enseñaba manifiestos y cita! ¡Qué argumento tan eficaz y tan á 
claros errores sobre la vision beatífica? propósito para nutrir la convicion de 
Nosotros no estrañamos que siendo todo nuestro autor! Siquiera, aunque falso, 
cuanto se alega contra la infalibilidad nos hubiera dicho algo á propósito de la 
del Papa un tejido de ineplísimas fic- cuestion que tan desgraciadamente ha 
ciones, pretenda valerse de fábulas tan suscitado. ¡ Un sucesor de San Pedro 
desacreditadas, quien tan puerilmente enseñando ex-cátedra errores contra la 
presenta como prueba de que los mis- fé ! Ved un argumento que no se halla 
·mos Papas en sus obras desmienten la en ningun teólogo y que seguramente 
infalibilidad que se les atribuye, la reim- le haria mudar de opinion. De él tomó 
presion que en el pontificado de Ad ria- acta el preceptor de Cárlos V, y aunque 
no VI se hizo de las obras del preceptor posterior doscientos años á Juan XXII, 
de Cárlos V. En verdad no llamó nues- como lo babia recibido acreditado por 
tra atencion que toda la fanfarria y va- falsos rumores, que llegaron á su noli
nos esfuerzos del folletista en este par- cia , su reconocida buena fé le obligó á 
ticular, se redujeran á la estraordina- ercer y trasmitir á la posteridad para 
rís!ma y peregrina idea de cscitnr la que lo supiera que Juan XXII decidien
hilaridad y risa de sus lectores con tan do ex-cátedra babia enseñado doctrinM 
ridículos argumentos; pero al menos es- heréticas. Es verdad que los súbios se 
perábamos del señor J. J. y T. que es- han reído de la conviccion íntima, pro
tando tan instruido en las obras del pre- funda y arraigada, y de la buena fé, 
ceplor de Cárlos V, ahora nos presen-· llamada en castellano credulidad, del 
ta ria aquei tan eficaz testimonio por el preceptor de Cárlos V; pero esto en na
cual su reconocida buena fé le impulsó da obsta para que resolviera la cuestion 
por motivos poderosos, y apoyado en de infalibilidad con el mismo acierto que 
fundamentos sólidos, que produjeron habia tenido para escoger los dalos y 
una conviccion íntima y profunda, {1 fundamentos en que apoyarla. 
decirnos sin titubear, que el Papa por Cuando vemos presentar tan misera
sus definiciones ó decisiones dogmáticas bles é imbéciles argumentos con la vana 
podía proponer á la Iglesia una heregía. pretension de destruir lo que tan sólida
Adverliremos de paso al folletista, que mente está edificado, nos compadece
su querido Abulense y el preceptor de mos de nuestros enemigos, y les perdo
Cál'los V, reconocían en el Sumo Pontíti- namos que á falla de razou nos llamen 
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ilusos, obstinados y obcecados: ··dema
siada es su desgracia viviendo esclavos 
de tan grandes estravíos. ¿En qué datos 
se funda el folletista para asegurar y dar 
por cierto que Juan XXII enseñaba ma
nifiestos errores contra la vision beatífi
ca? Al ver el título del folleto nunca po
díamos pensar que su autor fuera tan 
niño, que hallára el nutrimento inas 
conforme á la pueril curiosidad en las 
fantásticas aventuras de los paladines, 
en los mas desatinados portentos de los 
magos, en las batallas de las huestes 
aéreas. Es demasiada credulidad, y con
fesar que se olvidan tGdas las reglas de 
crítica, pretender en el siglo diez y nue
ve acusará Juan XXII de doctrinas er
róneas sobre la vision beatífica. Que á 
fines del siglo XIV y despues los Pedros 
de Ailli, los Gersoncs y el preceptor de 
Cárlos V hubiesen creído con el vulgo 
las falsas noticias que con tanta abun
dancia esparcia por todas partes la mul
titud de sus enemigos, no causa sorpre
Fa ni llama la atencion, porque nadie 
ignora el estado del arle de la crítica en 
aquellos sig!os. Pero en nuestros dias ni 
los protestantes, encarnizados enemigos 
de los llomanos Pontífices, nos echan 
en cara los supuestos errores de Juan 
XXII, pues lodo el que ha estudiado 
algo de ciencias eclesiústicas, no puede 
ignorar que fué una calumnia, que re
chazó enérgicamente el Papa, y de la 
que se justificó plenamente. Varios fue
ron los santos que canonizó Jnan durante 
su Pontificado; léase cualquiera de las 
bulas de esta npoteosis católica, y en to
das v en cada una de ellas se hallarán 
desechas las calumnias de sus enemigos, 
pues sin embargo de no estar definida 
la vision beatífica en aquel tiempo como 
dogrua católico, Juan a~egura que los 
santos que reinan en el cielo con Cristo, 
ven á Dios cara ú cara , como solemos 
decir: sane/os, ail, facie revelata De11m 
intueri. 

Además tenemos una multitud de tes
timonios, que no nos pueden dejar duda 
de la sana ortodoxa doctrina de Juan 
XXII. Existen las cartas dogmaticas de 
este Papa á los Armenios, á los Persas y 
á otros varios 'pueblos, á los cuales se 
instruye en la fé, y entre sus artículos 
se halla el siguiente: 

<•Cree y enseña la sacrosanta Iglesia, 
que las almas de aquellos que habiendo 
recibido el bautismo, no han perdido la 
gracia, al punto que se separan del 
cuerpo, entran en el ciclo; y las de 
aquellos que han caído en pecado, lue
go que han sido purificadas en esta vida 
ó en la otra.» Esta era la fé de la Iglesia 
confesada en el concilio ecuménico Lug• 
dunense, año de 127 4-. 

En el Pontificado de Juan XXII se 
suscitó entre los Menores y Dominica• 
nos una grave controversia, que muy 
pronto principió á agitarse con gran ca
lor en toda la Iglesia: los primeros dife-· 
rian la vision beatífica hasta la union 
del alma con el cuerpo; los segundos 
sostenian que las nlmas de los justos, que 
estún en el cielo, gozan de la vision 
clara de Dios. La gravedad de la dispu
ta llamó la pastoral solicitud del Sumo 
Pontífice; su celo por la verdad ha sido 
el preleslo de que se valieron los faná
ticos enerni¡;os del Papa para calumniar
le, y lograr que algunos católicos pen
sáran que Juan XXII como doctor parti
cular seguía la opinion que difería la vi• 
sion bealífica hasla el d ia de la resur• 
rcccion universal. 

Pero en el dia son tantos y tan claros 
los testimonios que nos demuestran que 
Juan XXII ni aun como doctor particular 
seguía cí enseñaba la opinion que la di
fería hasta la union del alma con el· 
cuerpo, que seria preciso cerrar los ojos 
pnra no ver la luz. Para llegará la mas 
perfecta conviccion presentaremos la 
cnestion en su verdadero punto de vist.a, 
lo que se hace tanto mas indispensable, 
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cuanto que se halla confundida casi en 
todos los teólogos. La cucstion de la 
bienaventuranza de los justos encierra 
dos controversias muy distintas: la pri
mera si los justos despues de su muert.e, 
y no teniendo nada que purgar, entran 
inmediatamente en el cielo, ó están en 
otro lugar esperando el dia de la rcsur
reccion: seguntla, si estas almas disfru
tan de la vision clara de Dios, ó están 
privadas de esta vision hasta el dia del 
juicio. La primera no admitía duda al
guna en el Pontificado de Juan , pues 
era una verdad definida en el año 127-i-. 
La segunda cuestion no estaba resuelta, 
y los sábios la tenian por oscura: los que 
dif'erian la vision hasta el fin del mundo, 
pretendían tener su apoyo en la autori
dad de San Agustín y otros Padres de la 
Iglesia. 

(Se conlÍllt1ará.) 

THATADO 

DE LAS REGLAS DE L.\ IGLESIA YIGE:-IU:5, 

acerca de la aceptacion y c11111plimie11to de cal'gas 
de misas, reduccion, co11do11acion y dispensa 

de localidad de las mismas. 

POR DON MAGJN FERRER. 

{Contlnuncion.) 

§ 23. Curn autern super praemissis 
diversi irrepserint abusus, illorumque 
occasione, quamplures querelae et re
cursus nd Apostolicam Sedem pervcne
rint, cupiens eadcm Congregatio Cardi
nalium Concilii Tridenlini Interpreturn 
hujusmodi detestabilcs abusos e Chris
tiana Republica pro viribus evellere, ac 
opportune providere, ut sublatis fraudi
hus, ac emendála negligentia, piae dis
ponentium, seu benefactorum vol unta ti 
fides illibata servelur, dcfunctorum ani
mabus integra, et proinpta pracstcntur 

suffragia, itidemquc Deo major gloria, 
et Ecclesiis praeslantior cultus reddatur, 
praevia auctoritate per SS. D. N. Jnno
centium Divina Providentia PP. Xll ei 
specialiter allributa, infrascripta Decre
ta, prius in parliculari nonnullorum ex
pressatis Cardinalibus per Sanctitatem 
Suam deputa ta, et poslea in generali hu
jusmodi Cardinalium Congregatione ma
ture et accurale discussa, recognita, et 
examínate edidit. 
, § 24-. In primis, praeinserta Decre

ta cum praemissis illorum declarationi
bus plenissime, et amplissime approbat, 
confirmat, et innovat, omniaque, etsin
gula ibitlem contenta et expressa, ite
rum omni meliori modo decernit, statuit, 
ac ab omnilrns, et singulis, ctiam specia-. 
li et individuali nota, seu expressione 
dignis, penitus observari et omnimodae 
executioni demandari dccernit, sancti, 
et praecipit. 

§ 25. lnsuper, uti in re lanfr mo
menti consultius, ac majori, i.1t par est, 
circumspectione procedalur: Si qui for
san fuerint vel sint, qui suis pravis, et 
erróneis intenlionibus, seu opinionibus 
blandiri volentes, Missarnm cclebratio
nem ornittant sub malitiosa et irrationa
bili spe, earumdern condonationem, vel 
reductionem ,\ Sede Apostolica, vel com
positionem a Reverenda Fabrica Sancti 
Pctri de Urbe obtinendi; Congregatio 
procfata. tum eosdem, tum quoscumque 
alios, qui posthac in adeo detestabiles 
abust1s ansi fuerint oflendere; certiores 
ficri et monilos csse voluit, praefatas 
condonationes, et reductiones ab eadem 
Sede, non nisi ex rationahili cat1sa, seu 
acqua commiseratione, composilioncs 
vero .1. dicta Fabrica, utcnte suis facul
latibus, et privilcgiis, non nisi ex causa 
pariter rationabili, et ct1m clausulis op
portunis, et praesertim cnm illa: Dmn
modo malitiose non omiserint animo ha
bendi compositio11em, alias gratia nullo 
modo sit/f'ragctur, admiti consuevisse, 
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eL solere; quapropler, ut locus omnis in 
posterum hisce praetextibus praecluda
tur, memora ta Congregatio tales inten
tioMs, opiniones, seu spes, ac eleemo
sinarum, sive in tolo, sive in parle, 
versiones in alium, quam praefütarum 
Missarum usnm, scu salisfactionem , et 
quascumque alias directas, vcl indirec
tas, imrnediatas, vcl mediatas contra
vcntiones, seu circumvcntiones, dccla
rat prorsus irrationaLiles, injustas et illi
cilas, illasque omnino reprobat, damnat 
et interdicit. 

adimplemcntum, et elcemosinas distinc
te diligenter annotare, et annotandas sen 
annotanJa curare; singulisque annis de 
supradictis adimplementis, eleemosinis, 
et oneribus pariler exactam rationem 
suis Supcrioribus reddere, ac omnes, et 
singulas rationes hujusmodi in praefatis 
respective libris si mili dislinctione, et 
diligentia, tam praefaLi, a quibus ratio
nes debent reddi, quam Superiores, 
quibus reddendae erunt, clescribere, sen 
annotare, sive describendas, vel anno
landas respective curare. 

§ 26. Cumque hujusm0di absurda 
ex eo plerumque proveniant quod onera 
Missarum supra vires suscipiantur, ca
veant omnes, et singuli Hectorcs, Su
periores et l\linistri quarumcumque, lum 
saecularium tum Regularium Ecclcsia
rum, seu illarum Capitula, ne onera, 
seu Missas tum perpetuas, tum Tempo
rales, tum etiam manuales, quarum sa
tisfactioni impares fucrint, quoquomodo 
suscipiant~ ulque indipsum, quoad fieri 
polerit , pa teat, teneantur iiclem confice
re, semperque in loco magis palenli et 
obvio retinere tabella onernm perpetuo
rum, et temporalium lilleris perspicuis, 
et intelligibilibus descriptorum quorum 
implemento, si moraliler, et inlra praes
criptum, sed breve tempus satisfacerc 
non posse, seu illa clurnlaxat, et non 
ulleriora adimplere posse crcdiderint, 
seu credere delmerint, alias ~lissas, si
ve perpetuas, sive temporales, sive ma
nuales, per se, ve! per inlerpositas per
sonas quoquo modo reciperc, seu accep
lare omnino desislant, seu abstineant, 
et ulterius tali casu in eadem tabella 
similiter cxprimant, sese propterea aliis 
missis acceptandis, et celebrandis im
pares esse. 

§. 29. QuoJ si praedicti, ad quos 
cura tabcllae, capsae, et librorum prae
fatorum respective pertinet, seu perti
nere debet, suam operam praernissis, 
ut praefertur, mini me navaverint, et 
Superiores turn saecularium, tum Regu
larium Ecclesiarum rationem praedictam 
non exegerint, seu non invigilaverint, 
quod praefati, 1¡ui in curam tabeltarum 
et librorum incnmbunt, suo muneri, ut 
praefertur salisfaciant, in singulis res
pective casi bus, Saeculares poenam sus
pensionis incurrant, Regulares vero vo
ce activa, passiva, ac gradibus, et offi
ciis, quae obtinent, ipso factoetabsque 
alia declaratione privati sint, et intelli
ganlur, necnon ab hujnsrnodi gradus, 
et officia obtinenda similitcr inhabililen
tur, et inhabilitati sint, et intelliganlur. 

§ 2i, Iiclemque tcncanlur paritcr in 
Sacrario duos libros retincre, ac in co
rum altero singula onera perpetua, et 
temporalia, in altero autem 1\lissas ma
nualei, et tarn illorum, quam istarum 

§. 30. Porro ne ullo unquam tem
pore, omnia et singula Decreta praedic
ta in ohlivionem, sen desueludinem 
abeant, Heclores , Superiores, seu Ca
pitula Ecclesiarnm saecularium illa reti
neant publice exposila in eorum Sacra
río; Superiores vero locales cnjuscum
que Monaslerii, Convcntns, ac Domus 
llegularis curare, et efficerc teneantur 
sub poena privationis Olficiorurn, .quae 
obtinent, vocisquc activae, et passivae 
ipso faclo incurrenda, ut in pcrpetuum 
sexto quoque mense, id est feria secun
da post primam Dominicam Adventus, 
et feria sexta post octavam Corporis 
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Christi, omnes, et singulae praemissac, 
tum insertae, scu confirmatae, lum in 
praesens factae ordinationes, una curn 
dictis declarationibus in publica mensa 
pe riegan tur. 

necnon ii ad quos cura tabellae, et libro
rum in praemissis spectat, ~abellam, li
bros, et haec Decreta respective juxta 
moclos superius exprcssos, similiter re
tinere, necnon de oneribus, ac celebra
tionibus, et eleemosinis diclarum Missa
rum singulis annis rationem cxigere, et 
respective iis, ad quos perlinet, redde
re sub poenis arbitrio, et in subsidium 
excommunicationis teneantur .» 

NÚMERO 2. 

Facultad de reducir las misas concedi
das á la Congregacion benedictina del 
Mo11te-Casi110, y extendida á los obis
pos qtte asistieron al Concilio romano 
celebrado en 1725. • 

((Die XV julii '1721-. 

§. 31. Meminerint igitur, et sata
gant Ordinarii, ut a personis, et in Ec
clesiis quoquo modo, etiam in vim De
cretorum Concilii Trident. sibi subjeclis, 
Missae ea, qua par est fide, et diligen
tia celcbrentur, et cuneta, et singula 
Decreta huj111;rnodi omnimodae execu
tioni demandentur, nedum justitiam re
quirenlibus, seu inslantibus reddentes, 
sed ex oflicio, lum in Visitationibus, tum 
in aliis actibus, et modis, quos expedirc 
et convenirc tolics, quoties judicaverint 
iuquircnles, ne aliquid commiltalur, 
pervertalur, differatur, vel omitlatur, 
quod his omnibus, et singulis dccrctis 
adversetur. 

"Sanclissimus D. N. Benedictus Papa 
XIII malure considera lis ca u sis supra re
censitis, necnon emplis ~uorum prae
decessorum Alexandri VIJ, Clernentis X, 
Ciernen lis X[ et praes~rtirn Innocentii 
Xlll Romanornm Pontificum, ab hacte
nus ornissa Missarnm perpetuarum cele
brationc misericorditer absolvit, manda
vilque, ut a Patre Abbale Generali cum 
suorum Assistentium, quatenus juxla 
constitutiones adsint in sua religione as
sistentes, sin minns aliorum graviorum 
Patrum, quos, in arduis consulere con
suevit, consilio, unum l\Ionasterium in 
1rnaquaque provincia eli3aturcum facul
tate mutandi et alternm tolics, quoties 
síbi vidcbitur, mlhibito praedicto con
silio, in unaquaque Provincia subslituen~ 
di, in quorum respective Monastcríorum 
disignandorum Ecclcsiis, quolibet anno 
in perpetuum, initio dueto ab anno i 723, 
uno die infra Octa\'am commemorationis 
ómnium fidelium defunctorum unum An
niversarium in tabella onernm Monaste
riornm describendurn, cclebrctur et ap
plicetur pro Animabus illorum, pro qui
bus praefatac l\Iissae perpeluae eraat 
celebrandae et applicandae, et hactenus 

§. 35. Ceterum, quia etiam ad 
quamplurcs Archiconfraternitates, Con
fralernitales, Societates, Congregatio
nes, Hospilalia, Altaria, Ca pellas, Ora
toria, et Ecclesias, ac alía loca, et ope
ra pía quomodolibet nuncupala, quae 
cuicumque cu rae, seu regimini, aut ad
ministrationi, vel directioni Laicorum 
cujuslibet gradus, status, conditionis, 
et praeeminentiae, etiam speciali, et in
dividuali nota dignorum dumtaxat, vel 
quorumcumque Ecclesiasticornm, et Lai
corum hujusmodi mixtim commendata, 
annexa, seu quomodocumquccommissa, 
vel attributa sunt, onus, seu cura cele
hrationis Missarum, sive manualiurn, 
sive ad tempus, vel in perpetuum per
tinenl; hinc, sal vis sempcr iis, quae in 
praeinsertis dccrelis conlinentur, omnes 
et quicumque hujusmodi Archiconfra
ternitalum, Societaturn, Congregatio
nurn, Hospilali¡1m, Allarium, Capclla
rum, Oratoriorum, et Ecclesiarum, ac 
aliorum locorum, et operum piorum 
Rectores, seu Administra lores, vel di
rectores, eL alii hujusmodi Officialcs, 
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non fucrunt celebralae et applicatae. suscipíant sine Generalis pro tempore, 
Quoatl onera vero perpetuarum Missa- vel Provincialis consensu, et Jicentia in 
rum usque in praesenlem diem accep- scriplis, et gratis concedcnda, renovalq 
tata, et in posterum adimplenda, Sane- poena pri\'ationis conlravenientibus om
titas sua eidem Patri Ahbati Generali de- nium ofiiciorum quae tune obtinebunt, 
mandavit ut, adhibito suorum praedic- et perpetuae inhabililalis ad alía de 
torum consilio; e siogulis Ilaliae proviu- celero oblineoda, et privationis pariter 
ciis hinos, aut etiam piures eligat Reli- ipso jure, et absque alia declaratione vo
giosos, pie tale, celo, doctrina et probi- cis activae, et passivae: et quod ipsos 
tale praedilos, qui Testamentis, instru- Generales, sen Provinciales de licentia 
mentis, libris, tabcllis, caeterisque do- requisitos pro dictis oneribus perpetuis 
cumentis, quibus ooera :Missarum uoi- acceptandis, Sanctita ssua in eorum me
cuique Monasterio suae Proviociae res- moriam revocavit, ipsos in singulis casi
pective incumbentia, descripta conlinen- bus teneri diligenter inquirere de Siogu• 
tur, perspectis, ac sed u lo examina lis, lisMissarum celebrandarum obligationi• 
et redditibus, unicuique oneri attributis, bus nec eos anlea assensum, aut licen
necnon eorum dirninutionibus diligeoter tiarn praebere dcbere, quam ipsis legi
perquisitis, atque pcrpcnsis, et praeser- lime conslileril, Sacerdotes uniuscujus
tim, an. ipsae diminntiones pcrpetuae que Ecclesiae, et Mooasterii tam novo 
sint vel temporaneae distinclam, atque ooerc suscipiendo, quam antiquis ja1n 
fidelem descriplionem ad eundem pa- susceplis, satisfacere possit; praecipu
trem Generalem transmit.tant, qui una amque demum ah ipsis Generalibus et 
cum dictis Patribus, assistentibus, aul Provincialibus habendam esse rationem, 
aliis supra memora lis, quos in arduis ut redditus, et bona quae Monasteriis as
consulere consuevit pro corum ornnium sigoantur pro Missis perpetuis, omnimo 
conscientia ( cujus ralionem supremo Ju- respondeant non eleemosinae rnanuali, 
dici Christo Domino se districti redditu- sed eleemosinae perpeluae, laxandae 
ros meminisse debehunt) unamquamque juxta morem cujusque Civilatis, Dioc
Missam perpetuam moderari valeat el cessis, vel Provinciae; et si in re lanti 
reducerc ad rationem eleemosinae scu- rnomenti desides fuerint, aut negligeo~ 
torum sexaginta monelae Romannc pro tes, sciant, se lam poenis arbitrio Sane· 
qualihet Missa quotidiana, intra lermi- tita lis suae, et aliorum pro tcmpore Ro
num trium annorum a data praesentium; manorum Pontificum esse subjectos, 
faci¿¡que post rdeuclionem distincla one_. quam praelermissi muneris in novissimo 
rum dcscriptionc in tabella onerum Mis- die rationen esse supremo judici Christo 
sarum uniuscujusque Monaslerii. Cele- Dominus reddiluros. 
rum quad novorum ooerum seu eleemo- (Se contwuará.) 
sinarum, aut ohlationum pro Missis pcr
pctuis cclebrandis, ncccplationem in fu
turum, Sanctissimus Dominus noster, 
inhacrendo Dccrclis de cclebrationc Mis
sarum jussu fe!. rec. Urbaoi PP. VIII el 
fol. rcc lnnocenlii Papa XII per sac. con
grcg. Concilii editis, prohibuit omnibus 
et singulis Hegularium Snperioribus vel 
ali is, ad qnos pcrliuet ne in postcrum 
oncra perpetua Missarum cel~brnndurum 

ANUNCIO. 

Se desea un Presbítero Confesor que pue<la 
desempeñar el cargo de Teniente de Cura de la 
parroquia de Mala~uilla, en la provincia de 
Gua<lalajara , con la dotacion que el mismo 
convenga con aquel Púrroco. 

MADRID. 
lliPRENTA DE IIIGINIO RENESES, 

calle de_ Valvmle, 24., 


